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Las tecnologías permiten a la humanidad continuar su proceso de desarrollo, en un ambiente en el que, cada vez mas, se hace necesario obtener un adecuado balance entre el crecimiento de la población y la satisfacción de sus necesidades básicas. 

Sin embargo, el principio de la bipolaridad universal nos recuerda que toda acción genera una reacción; que todo efecto considerado positivo, tiene una contraparte negativa; por tanto, en la búsqueda del equilibrio razonable, debemos mantenernos atentos, debido a que siempre estaremos expuestos a riesgo de daños, cuyas consecuencias no siempre podemos prever.

La Tecnología Nuclear, cuya utilización alcanza los mas altos estándares de seguridad, no está exenta de este principio de bipolaridad. 

A pesar de los grandes logros alcanzados en la producción de energía, en la medicina, en la industria, en la minería, en telecomunicaciones y en casi todos los sectores de la actividad humana; es posible también su empleo para causar daños catastróficos, cuyas consecuencias a gran escala aún son parte de la imaginación, pero con probabilidades cada vez mayores.

Los explosivos nucleares
Para el caso de daños causados por explosivos nucleares se realizan estimaciones basadas en los resultados de ensayos de pruebas atómicas efectuadas, asÍ como de los accidentes ocurridos en Centrales Nucleares. Para estimación de daños debidos a isótopos radioactivos, las estimaciones se obtienen a partir de los accidentes ocurridos con fuentes de uso industrial y en medicina, principalmente.

A estos riesgos se suma el factor humano, en las dimensiones que hemos podido apreciar en los atentados del 11 de Setiembre del 2001, en Estados Unidos. Hemos visto que la preparación del acto y su ejecución, hasta su etapa final, han tenido como elemento gravitante la mente humana. Todavía no se conoce una tecnología para saber que piensa una persona o cuales son sus verdaderas intenciones.

Por otro lado, la ignorancia sobre los reales efectos de una tecnología determinada, hacen que muchos pueblos tengan como objetivo desarrollar tecnologías que se podrían denominar “terminales”, si su empleo se orienta hacia fines beligerantes, donde el control de sus efectos se vuelve impredecible.

Una bomba atómica de 20 kt, similar a las que explotaron en Hiroshima y Nagasaki, denominada “explosivo nominal”, nos muestra los devastadores efectos de estos artefactos debidos a las ondas mecánicas, ondas de calor, ondas radioactivas y ondas electromagnéticas. Nos muestra su gran rendimiento para la destrucción cuando es usada sobre grandes conglomerados urbanos  e industriales (80 000 personas fallecidas), y nos permite llegar a la conclusión de que no son armas fabricadas para su empleo en la zona de combate de las tropas beligerantes, ya que su efecto destructivo sería minimizado. Se estima que una bomba atómica de 1 Mt, explotando sobre una ciudad de 4 300 000 habitantes, causaría 470 000 víctimas fatales y 630 000 heridos. La acción indirecta de las explosiones será considerablemente mayor en la ciudad que en los campos de batalla.

El Efecto Invierno y Noche Nuclear

A nivel de estudio, se han analizado las consecuencias de una guerra nuclear generalizada sobre la biosfera y los ecosistemas terrestres y acuáticos. Los estudios se basan en una guerra atómica en la cual se pongan en juego 5 000 Mt

( explosión de 2 000 a 3 000 bombas estratégicas de 1,5 a 2 Mt, cada una). 

Se considera necesario tener en cuenta que las cenizas de humo liberadas por los incendios podrían provocar un oscurecimiento notable, por lo menos durante varias semanas. Otro efecto a tener en cuenta es la proyección a la atmósfera de polvo proveniente de la pulverización del suelo, esta dispersión de partículas podría absorber gran parte de la luz solar.  La suma de estos dos factores serían el origen de la “noche nuclear”, prontamente seguida de un “invierno nuclear”.

La “noche nuclear”, ocurrirá por la disminución de la luminosidad, provocando la destrucción de los vegetales ya que haría nula la fotosíntesis.  Esta desaparición de vegetales verdes privaría de alimentos animales y seres humanos sobrevivientes.

El “invierno nuclear”, provocado por las nubes de polvo y cenizas, las que formarían una pantalla entre los rayos solares y la superficie terrestre, trayendo como consecuencia la instalación de un clima invernal, inclusive en verano, pudiendo descender las temperaturas hasta –20º C y persistiendo el frío durante varios meses.

En este mismo escenario de 5000 Mt, se calcula que al cabo de un año, se estaría volviendo a la luminosidad normal y a temperaturas normales; inclusive en las cimas de las montañas las temperaturas podrían superar estos valores trayendo como consecuencia el derretimiento de hielo y nieve a gran escala, incrementando las agua oceánicas, trayendo consigo inundaciones en zonas costeras.

La capa de ozono de la estratosfera podría destruirse debido a la combinación del ozono con los óxidos del nitrógeno del aire liberado por el fuego de las explosiones y los incendios.  Siendo la capa de ozono la protección de los seres vivos contra los rayos ultravioletas, estos ocasionarían daños en las estructuras de la materia viva, incluyendo las hojas de las plantas verdes.  El sistema inmunitario de los mamíferos sería suprimido con bajas dosis de estos rayos ultravioletas, siendo presa fácil de microbios patógenos, produciendo ceguera por quemadura de la córnea.

Siempre para el escenario de 5000 Mt se supone que la cuarta parte de la población mundial moriría en el momento de las explosiones o inmediatamente después.  Estando los hospitales en ruinas, sin medicamentos, sin vehículos, sin personal, las personas dañadas, particularmente los irradiados, morirían rápidamente.

Sobre el plan económico, las reservas actuales alimentos de base (cereales, azúcar, aceite) no alcanzarían para pasar el período de invierno nuclear, durante le cual nada se podría cultivar.

Finalmente es necesario recalcar que sobre este escenario, pintado de catastrófico, existen versiones de que en realidad, si bien serían cuantiosos los daños producidos, la sobrevivencia sería menos dura.

Los isótopos radioactivos 

En setiembre de 1987 más de 15 personas murieron y 254 fueron seriamente contaminadas en Goiania, estado brasileño de Goiás, por una fuente radiactiva de Cesio-137 que llegó a un chatarrero luego de ser desactivada de una clínica. El material era fosforescente y muchos niños se pintaron el cuerpo. Tras el desastre, las autoridades arrasaron 20 manzanas con topadoras. 

Este caso nos sirve para poner de manifiesto la facilidad con que se pueden causar daños con estos materiales. Los niños pudieron jugar inadvertidamente debido a que las fuentes radioactivas son  aparentemente inofensivas, por su pequeño tamaño y presentación que no causa temores.

Estas fuentes radioactivas pueden ser trasladadas con relativa facilidad, y en forma de polvo podrían causar contaminación en áreas considerables. Los servicios de agua de la ciudad pueden convertirse en un vehículo de diseminación de estos materiales, potenciando sus efectos destructivos.

Criterios para la Seguridad y Defensa

Lo que se aprecia actualmente es que las superpotencias parecen estar dejando de lado la tesis de la Destrucción mutua asegurada (Disuasión) y a través de programas de desarrollo de gran envergadura se preparan para la posibilidad de disponer de armas tipo láser capaces de destruir los mísiles atómicos en pleno vuelo o antes de ser empleados, lo que significaría que en caso de guerra atómica podrían haber vencedores, y serían aquellos que logren emplear primero sus armas antimisiles atómicos en un nuevo tipo de conflagración denominada Guerra de las Galaxias.
Estas apreciaciones han conducido a que los países poseedores de armas nucleares, puedan comprender que en una guerra de este tipo no habrá vencedores. La potencia almacenada en las cabezas nucleares existentes superan las  60 000 Mt.; y actualmente se desarrollan programas para convertir el material para explosivos nucleares, en combustible para la generación de energía.     

Frente al potencial de daño que se puede causar con tecnología nuclear, muy poco se podrá hacer bajo el concepto de la defensa frente a un “ataque” consumado. No es posible pensar en una defensa frente a una agresión con explosivos nucleares; ni frente a una contaminación deliberada con isótopos radioactivos. Aquí perdería vigencia el concepto de que la mejor defensa es el ataque ya que podría llevarnos a una guerra nuclear generalizada con las consecuencias de un invierno y noche nuclear, tal como se ha descrito.

Tecnologías de Información
Por ello, para el caso de empleo de tecnologías nuclear, química o biológica, que corresponden a lo que se podría denominar guerra no convencional; las únicas acciones que podrían dar un efecto positivo serían las disuasivas, en sentido de desarrollar un sistema de información que haga saber al enemigo potencial que conocemos en detalle sus intenciones; otra acción estaría relacionada con la actuación oportuna con los organismos internacionales, para frenar cualquier intento de desarrollo de estas armas; mediante la disponibilidad de información que permita un control preciso de la ubicación y empleo del material nuclear y radioactivo (salvaguardias).

Un Plan de Defensa significa, ahora mas que antes, una colaboración estrecha con las Instituciones y Empresas Civiles, ya que es muy oneroso el desarrollar un sistema de defensa solo en la Fuerza Armada. Los trabajos de investigación y desarrollo que realizan las entidades civiles debe permitir ir creando una capacidad de información que permita , sobretodo desarrollar medidas disuasivas.

Estamos inmersos en la Sociedad de la Información, donde podemos aplicar a un ser humano la denominación de “fábrica de información”. Esta es una “fábrica” cuyas interioridades aún no podemos conocer. Solo podremos saber de sus intenciones observando sus actos con mucho detenimiento. Los sucesos del 11 de Setiembre del 2001, nos permitieron apreciar que es posible eludir una serie de controles físicos; pero en este y otros casos de terrorismo, nos será muy difícil ingresar a la mente de la personas para conocer cuál su definitiva intención.

No es muy  fácil establecer planes de protección contra ataques terroristas. Sabemos que ellos usan la “información” para seleccionar sus objetivos, para determinar el momento del ataque, para eludir los sistemas tradicionales de vigilancia; ellos no usan tanques ni aviones bombarderos. Ellos aseguran el éxito de sus ataques, en base a un cuidadoso sistema de procesamiento de la información; ellos consiguen información a través de Páginas web y correos electrónicos; esta es una demostración de la importancia de usar estas herramientas tecnológicas, en particular Internet que no escapa a la Ley de Universal de la Bipolaridad.
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